

[image: Imagen]




[image: Imagen]




[image: Imagen]



© José Antonio Fernández Bravo

© 2026. Edición digital. Grupo Mayéutica-Educación

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

Texto: José Antonio Fernández Bravo

ISBN edición impresa: 979-13-990619-3-2

ISBN edición epub: 978-84-941900-8-7




Sentido y sensibilidad


A modo de PÓRTICO


En mis primeras clases como maestro —casi de forma natural y del todo inconsciente—, imitaba y reproducía lo que mis profesores habían hecho conmigo; creía que era yo, pero eran ellos.


—¿Quiénes son ellos? —Los otros.


—¿Quiénes son los otros? —Ellos.


Por muchas teorías pedagógicas, métodos y metodologías que hubiera estudiado en mi formación universitaria, lo que realmente marcaba mi estilo personal de enseñanza era el ejemplo recibido durante mis años escolares; dentro de nosotros queda lo que hemos vivido y no lo que hemos oído. ¿En qué se avanzaba?


Aunque siempre solemos imitar las acciones de aquellos a los que nos une una emoción positiva y guardamos cierto aprecio, el límite ético lo traspasas cuando un día comienzas a hacer con tus alumnos lo que a ti jamás te gustó que hicieran contigo, obsesionado por terminar un programa para dar sentido a un documento.


Es sencillo, la reproducción consistía en informar a mis alumnos (yo hablaba y ellos escuchaban) y en conseguir que lo repitieran y realizaran tal y como yo se lo había mostrado. No era fácil darse cuenta de esto, porque a veces yo mismo lo disfrazaba con «metodologías activas» mal interpretadas, creyendo que era el alumno el protagonista de..., pero —en definitiva— estaba vistiendo de otro modo lo que siempre se ha hecho igual y seguía diciéndoles con dogma prescriptivo — agradable, suave o atrevido— qué hacer y cómo hacerlo. Los que aprobaban eran los que me seguían y los que suspendían eran los que no podían alcanzarme.


Hay que mirar hacia atrás con el deseo de ver hacia delante.


Me sentía extrañado, casi decepcionado. Mi intuición me decía, por el sentido y la sensibilidad de las respuestas de los niños, que había algo más. Tenía que buscar el motivo que me permitiera creer en lo que hacía. Me formulaba preguntas a las que tenía que dar respuesta.


¿Te hiciste maestro para realizar actividades que esconden la sonrisa del conocimiento, dedicando el tiempo a consumir métodos, materiales y recursos que escriben sobre competencias que no se hacen realidad, con programas que ni entienden ni atienden al que aprende, para conseguir una enseñanza que no puede presumir de lo que obtiene y acercarte a todo menos a los niños?


Pronto fui consciente de que mi tarea como maestro no era la de aceptar lo que ocurría, sino la de entender el porqué de lo que sucedía para transformarlo, modificarlo y mejorarlo. La mirada ya era distinta. Decidí hacerme maestro para seguir al niño y a la niña, no al programa. Ya no era cuestión de ver qué alumnos me seguían a mí, sino de a quién podía seguir yo y cómo conseguirlo. No era cuestión de quién me escuchaba a mí, sino de a quién escuchaba yo; enseñar envolviendo los discursos con una gran capacidad para adaptar, al ritmo de lo imprevisto, la mejor intervención para escuchar al que aprende.


Intervenía con los niños para escucharles y observar reacciones y consecuencias, que me permitieran ver otras posibles acciones para mejorar: aumentar el deseo de saber; evitar el tiempo innecesario y ofrecer el imprescindible; descubrir las causas de su inhibición; dotar de mayor comprensión; desarrollar empatía y respeto; establecer más relaciones para la transferencia de lo aprendido... Al principio no fue fácil, aunque siempre miraba, no siempre veía; no ver no significa no mirar.


Decidí anotar en un cuaderno lo que observaba de las intervenciones realizadas, describiendo los hechos que habían sucedido tal y como habían ocurrido, sin emitir ningún juicio de valor. Para mí era lo que los niños me habían mostrado. Después, pensaba sobre ello. Es así como aprendí a mirar y empecé a ver. Reflexionaba sobre lo que había escrito y generaba —si era necesario— nuevas actividades que me permitieran llegar a conclusiones válidas, distinguiendo la realidad de la imagen que de la realidad se refleja y del medio que la refleja. Esto lo hice con todos mis alumnos, tanto escolares como universitarios: niños, adolescentes o adultos. Y lo sigo haciendo: para hablar al que enseña hay que escuchar al que aprende.


Con este libro quiero compartir esas conclusiones, discusiones, reflexiones y pensamientos, para hacer de mi trabajo presencia de los niños en la educación. Lo he escrito poniendo el recuerdo en mi mirada, solo así podía traerlo al presente; el que pone la mirada en el recuerdo se queda en el pasado.


Una vez dibujé una pelota en la pizarra y los niños de cuatro años la identificaron como «pequeña». Dibujé otra, más grande que la anterior, y dijeron que esa era «grande». Cuando dibujé otra más grande, mencionaron «gigante». Al dibujar otra de superior tamaño, se expresaron con «de playa». Por último, dibujé otra menor que la primera y la llamaron «enana». Anoté esto en el cuaderno y, como sucedió varias veces, llegué a la conclusión de que esos niños «utilizaban palabras distintas para tamaños diferentes». Eso era importante para mejorar mi práctica docente. Aunque fuera necesario la utilización de expresiones comparativas («más grande que» o «más pequeño que») para establecer relaciones de tamaño, tendrían que ser estas el punto de llegada y no el punto de partida. Carecería de sentido empezar por estas expresiones, tendrían todos los tamaños el mismo nombre: «más grande que» o «más pequeño que», y sería para ellos difícil de aceptar y de entender. Hay que enseñar desde el cerebro de los que aprenden, para que no tengan que aprender desde el cerebro del que enseña.


Nuestra misión pedagógica consiste en aportar facilidades a las dificultades que descubrimos, ya sean estas dificultades de aprendizaje o dificultades de enseñanza. De alto riesgo, existen tanto niños como adultos.


En otra situación, manipulábamos platos de plástico. Cogí uno con una mano y otro, de menor tamaño, con la otra, y les dije: «Mirad, este es más pequeño». Un niño se levantó rápidamente y me dijo: «¡No, tas-quivocado! (te has equivocado). Es menos pequeño». Para él no tenía sentido que algo menor fuera más pequeño, por lo que cambió la palabra más por menos. En muchas ocasiones los niños me han revelado la necesidad de enseñar partiendo del vocabulario del que aprende.


Hay que cambiar la teoría de buenas prácticas por la práctica de buenas teorías.


Cada día entraba en clase buscando la excelencia con la naturalidad y la elegancia con la espontaneidad que reina en la acción cotidiana; mirando a los niños pensaba: ¿qué me vais a enseñar hoy?, ¿qué voy a aprender hoy con vosotros?


No me preocupaba si los resultados del comienzo no eran buenos. Trabajaba para que todos los niños lo entendieran y formara parte de su saber; unos antes, otros después. Si desde el principio todos mis estudiantes decían que lo entendían, cabían dos posibilidades: o era falso y alguno mentía, o era cierto y no era mérito mío.


Todo tiene un proceso. Si empezamos cerca del final se llega pronto a la línea de meta, pero al no recorrer el camino, ni se fortalece el juicio ni se valora el destino.


Momentos interesantes con mis alumnos fueron aquellos en los que me afirmaban lo que yo suponía que habían aprendido sobre lo que les había enseñado, pero más interesantes fueron los que me desvelaban aprendizajes, sobre mi forma de hacer o actuar, que jamás yo hubiera podido sospechar. Una vez les pregunté: ¿Qué habéis aprendido? Y ellos me dijeron: «Que lo tenemos bien cuando adivinamos lo que tú piensas y es mejor el primero que lo dice». Nada más lejos de mi propósito. Esa información que me dieron puso en estado de alerta mi intención para cambiar la forma de dirigirme a ellos. A menudo utilizaba la expresión «Yo pienso que...»; la cambié, a partir de entonces, por «¿Qué piensas tú?». A veces, estos incontrolados aprendizajes eran agradables y otras, no tan deseables. ¿Qué aprenden mis alumnos del qué y el cómo les enseño, que yo no tenía intención de enseñar? ¿Cómo detectar lo que ellos aprenden y desconocemos que enseñamos? ¿Qué causas explican que esto suceda?


He tenido —y tengo— buenos compañeros, tanto en femenino como en masculino —compañeros excelentes—, que se han entregado con talento, honestidad e integridad al permanente desarrollo de su profesión. Y otros, no tan buenos ni excelentes, con una fuerte capacidad para acompañar solo a aquellos que se parecen a ellos mismos y una gran habilidad para impresionar a madres y padres —de los alumnos que pueden seguirles— y a todos los integrantes del equipo directivo —les sigan o no—.


Con todos sigo aprendiendo y, aunque guarde silencio, no estoy callado:


• A los únicos que tiene que impresionar el maestro o la maestra es a los niños. Las demás impresiones serán consecuencias de esa única impresión.


• ¿De qué puedes arrepentirte? ¿Quieres quedar bien con los padres, con el inspector, con la directora, con las pruebas de evaluación...? Con quien tienes que quedar bien es contigo, porque es contigo con quien vas a vivir toda la vida.


• Suele haber dos grupos de personas: los que hacen cosas para que se hagan y los que hacen cosas para que esté hecho.


• Dos fantasmas ahogan toda iniciativa: uno va contigo, el miedo; el otro va con los demás, la envidia.


• Tres ideas obstaculizan cualquier progreso: «Eso también lo hago yo; a mi manera»; «Siempre se ha hecho así, ¿para qué cambiar?»; «Todos somos iguales». Una sociedad avanza cuando reconoce el talento y supera costumbres.


• Aunque haya quienes aprenden del llorar, yo he entregado mi vida a convencer de que el mejor aprendizaje es el que nace del reír.


• Lento es lo que nunca se puede volver a utilizar; lo que no sirve para más tiempo que el ahora.


• La originalidad es hija de la claridad.


• Para conseguir un estado mental aceptable y un nivel de consciencia elevado, es imprescindible la metodología de la vocación.


• Hace tiempo ser maestra o maestro moderno implicaba expresarse con palabras como: descubrimiento, constructivismo, zona de desarrollo próximo, autoevaluación, globalización, actitudinal, procedimental... Ahora, ser moderno implica hablar de: proacción, emprendedor, competencia, diversidad, emocional, metacognición, desaprender, disruptivo, neurodidáctica... Y entre palabras nadamos identificando épocas escolares, a veces sin sentido ni sensibilidad. ¿Utilizamos palabras nuevas para presumir de actualización pedagógica? ¿Se puede «desaprender»? Podemos aprender cosas nuevas que hagan olvidar, rechacen o modifiquen las aprendidas. Teniendo en cuenta la plasticidad del cerebro, me quedo con la capacidad para seleccionar aprendizaje. Cuando alguien aprende algo a sobre A y más tarde aprende algo b sobre A, seleccionará el aprendizaje para sustituir b por a, combinar a y b, mantener o modificar a... La selección de aprendizaje es innata al intelecto. La acción intelectual solo se puede dirigir a aprender. Si desaprender es olvidar lo que se ha aprendido, no puedes ser consciente de lo que has desaprendido. ¿Por qué nos cuesta tanto decir que hay aprendizajes que se deben olvidar? ¡Demasiadas ocurrencias de impacto verbal que cambian modas manteniendo modos! El mejor modo de toda moda es el que coge al niño de la mano cuando esa mano es la tuya.


Lo que utilizamos para vivir es lo que se ha descubierto, pero lo que nos mantiene vivos es lo que queda por descubrir; la conquista es lo que hace especial al resultado.


Todo el conocimiento didáctico que poseemos está esperando nuevas formas, más exactas, más firmes y rigurosas; en definitiva: más sencillas.


Convencido estoy de que mi experiencia educativa se puede identificar con las palabras: sentido y sensibilidad. El diseño de mi profesión se ha dibujado: dotando de sentido lo que he realizado —con principios claros y criterios firmes— y tomando decisiones con grandes dosis de sensibilidad, humor en el cerebro y gracia en el corazón. La sensibilidad consiste en empatizar emocionalmente con la sensatez y entender con afecto que consecuencias iguales no tienen por qué deberse a causas similares.


En mi práctica docente, la acción protagonista que ha entrelazado con el carácter más enérgico el sentido y la sensibilidad ha sido la acción de ESCUCHAR: escuchar para aprender y escuchar para enseñar. Todos esos brotes, de arrojo y estallido derivados de la escucha, me han permitido comprender mejor tanto el mundo del que aprende como el mundo del que enseña y dar forma a un método para enseñar a aprender y aprender a saber, que identifico con el nombre de CEMA.


Convendría tener en cuenta nuestros aprendizajes viendo más allá de lo que miramos. ¿Podríamos empezar a considerar que una rama del saber debería ir dirigida a poder conectar con otros mundos? Esto no invalidaría ningún estudio, como las leyes de la física, la biología, la química...; pero esas leyes solo sirven en este. ¿Qué podemos aprender aquí que sirva para todos los mundos?





Parte 1



ESCUCHAR
PARA APRENDER


Cuando escucho, obtengo información de una fuente externa a mí, que utilizo como medio para conseguir otros fines. En los procesos de enseñanza-aprendizaje, escuchar es un procedimiento no un objetivo. No se trata de escuchar por escuchar; para recoger no solo hay que sembrar, sino que también hay que agacharse.
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Aunque todos escuchemos lo mismo, oímos cosas diferentes; cada uno de nosotros interpreta a su manera. De esas interpretaciones surgen sentimientos y pensamientos que podemos incorporar a nuestra vida. En este caso, escuchamos para aprender. Seremos más libres y autónomos porque, al tener elección de ideas propias y ajenas, tendremos el reto de decidir. Hay una gran diferencia entre elegir y encapricharse.
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No consiste en hacer todo lo que se nos ocurra, sino en que se nos ocurra todo lo que se debe hacer.
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La toma de decisiones se puede dirigir a obtener el mayor acierto o a cometer el menor error. La mirada es distinta. Para mí, el mayor acierto es la suma infinita de mínimos errores. El que siempre se cae es el que cree que no se cae; el que cree que se puede caer nunca se pone al borde del precipicio.


—¿Cuál debería ser el objetivo de las 9:00? Que quieran estar a las 10:00.


—¿Cuál debería ser el objetivo del lunes? Que quieran venir el martes.
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Hemos recibido una educación para el silencio. Silencio elegimos si sabemos la respuesta; silencio, si la desconocemos. Imposible es escuchar si no les dejamos hablar.
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—¡¿Quieres dejar de decir tonterías?! (Que, más o menos, significa: «¿Quieres expresar lo antes posible lo que yo quiero oír?»).
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La escuela avanzará con la diversidad de procedimientos, tanto para los alumnos como para los maestros.



Escuchar


Tengo que ser consciente de que cuando miro al niño, también el niño me mira a mí. No puedo considerar solo la intención de mi mirada.


Una vez pregunté a un niño:


—Si tienes tres caramelos, ¿te puedes comer cinco?


—No —dijo él.


—Muy bien. ¿Por qué?


Y él me respondió:


—Porque vomito.


Si analizamos la respuesta del niño bajo un punto de vista lógico, comprobaremos que no hay ningún error de razonamiento en la conclusión de sus premisas.


Tiempo atrás se puso malito por comer muchas «chucherías». Desde entonces hizo caso a su mamá: «si como muchas, entonces, me pongo malo; yo no quiero ponerme malo; entre tres y cinco descarto cinco, por ser muchas».


Escuchar implica enseñar desde el cerebro del que aprende; preguntarse por qué hacen lo que hacen y por qué dicen lo que dicen, y encontrar respuestas; observar y entender sus intereses, sus reacciones, sus experiencias y expresiones; modificar acciones en función de la necesidad del que aprende; provocar sonrisas y ganas de seguir aprendiendo; conseguir que nuevos horizontes se abran, que nuevas tareas se presenten, que nuevos niveles de conocimiento e intuición se concreticen... Escuchar es dejar de oírte a ti.
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Escuchar es dejar de oírte a ti.





Cuando escuches a los niños, atiende a sus palabras para ver qué piensan, no para ver qué dicen.


¿Sabes leer?


La maestra le pregunta a una niña:


—¿Sabes leer?


—No.


—¿Y escribir?


—Sí, escribir sí sabo.


La maestra, asombrada, le pidió que escribiera y la niña hizo un garabato.


—Pero ¿qué pone ahí? —preguntó la maestra.


Y la niña respondió:


—¡Si ya le he dicho que no sé leer!


Utopías, realidades y distopías


A menudo proyectamos en nuestra mente realidades imaginarias deseables, que en el presente nos parecen inalcanzables. Es por eso por lo que son sueños, que identificamos como utopías. Los pensamientos positivos con los que se escribe la ilusión; una forma de expresar que se quiere algo mejor, aunque seamos plenamente conscientes de que en el ahora no lo vamos a encontrar.


Solemos hablar de utopías en sentido despectivo. «¡Eso es una utopía!», le decimos a alguien cuando lo que queremos decirle es: «Olvídate». Cuando, en este sentido, decimos «olvídate», lo que en realidad estamos expresando es que ni creemos en lo que nos dicen ni en la persona que nos lo dice.


Sin embargo, esas utopías nos permiten enfocar de una manera distinta a la que empleamos cuando solo buscamos cosas posibles. Nos han conducido a encontrar teorías, métodos, procedimientos que, si no hacen alcanzable aquello que deseábamos, permiten descubrir nuevos avances que nos ayudan a mejorar.


Ocurre, a veces, por los descubrimientos que se van realizando, que la utopía se transforma en objetivo y, en ese momento, deja de ser utopía; se convierte en una posible realidad.


Al ser realidad posible forma parte de la realidad existente con la que se funde y, como era deseable, esperamos encontrar un mundo mejor que favorezca el bien común. Siendo ya alcanzable nuestra finalidad, se puede fijar como meta en proyectos posteriores y transmitir a las siguientes promociones y generaciones.


Toda utopía se proyecta desde una realidad para otra realidad. Cuanto mayor sea el conocimiento que tenemos de ambas realidades, mejor definiremos la utopía.


El desconocimiento de esas realidades conlleva el riesgo de confundir la ilusión con lo ilusorio, así como de encontrarnos con la distopía que es lo contrario de la utopía. Si la utopía hace referencia a algo deseable e inalcanzable, la distopía identifica aquello que termina existiendo sin ser deseable; lo deseable inalcanzable frente a lo indeseable alcanzable.


¿Podría ser una utopía que desapareciera el plutonio? ¿Sabemos la suficiente química para tener en cuenta las consecuencias de ese deseo? ¿Se hubiera evitado la bomba atómica? Sin embargo, no se habrían podido realizar misiones aeroespaciales que nos han llevado a insospechados avances científicos y tecnológicos —los cuales han contribuido a un desarrollo de la seguridad en el mundo— ni mejorar la calidad de vida de muchas personas con marcapasos en los que se ha empleado este elemento, etc. Quiero defender la importancia que tiene el conocimiento de la realidad para formular correctamente, en primer lugar, lo deseable.


Ray Bradbury en su libro Fahrenheit 451 representa una sociedad imaginaria, en la cual el nivel tecnológico ha creado un mundo en el que ninguna cosa se puede quemar. ¡Qué maravilla! Han trabajado mucho para conseguirlo, no hay nada que pueda arder, nada... salvo los libros. Paradójicamente, en esa sociedad imaginaria son los bomberos los que se dedican a quemar los libros porque, al ser lo único que puede arder, son considerados como algo malo (distopía).


¿Sería una utopía o podría convertirse en distopía quitar los libros, la expansión internacional, las aulas flexibles, prescindir de la escritura a mano...?


¿En qué realidad educativa estamos los que educamos? Cada uno tiene la suya, ni es mejor ni es peor; ni se tiene que criticar. Lo real es lo real, es lo que existe, evitemos los juicios de valor.


—Yo tengo 37 niños de tres años y un barracón. No ha venido su maestra porque está embarazada y en el barracón nos hemos juntado... —se queja un compañero.


—¿Qué me quieres decir? —pregunto yo.


—¡Que es desastroso!


—Quizá sea verdad; pero, esa es tu realidad.


Nuestra realidad ni la podemos negar, ni la podemos disfrazar; lo cual hacemos a menudo. Imagina que estás agotada, no puedes más, no quieres hacer lo que haces, pero no te queda más remedio; tienes más de lo que puedes y te sientes sola para todo: la fiesta de esto, la fiesta de todo el mundo, el libro, las fichas, los compañeros que te increpan... Estás a punto de estallar, pero... cuando llegas a casa y te preguntan: «¿Qué tal?», tú respondes: «¡Muy bien, me han tocado unas compañeras bien majas!». Al hacer eso, estás disfrazando tu realidad y si disfrazas tu realidad, no puedes plantear utopía alguna.


La directora de un colegio ha propuesto que «trabajar por proyectos» (una práctica común en los colegios vecinos) se incluya entre los objetivos del centro. El consejo escolar acoge la propuesta con interés y en conversaciones con algunos de sus miembros, se percibe el entusiasmo con el que explican cómo han inventado el proyecto de las capitales, el de la solidaridad, el proyecto de los castillos...


—¿Para qué se trabaja por proyectos? —pregunto.


—Para que el niño sepa más, para que se sienta mejor, para que comprenda las cosas, para que se integre en el mundo, para que sea mejor persona... —me responde un maestro.


—¿Y se consigue? —me intereso en saber si la medida da sus frutos.


—No, se pelean entre ellos... —se lamenta el profesor.


—¿Y entonces cuál es el problema?


—Que trabajamos por proyectos...


Trabajar por proyectos es un procedimiento, no es un objetivo. El problema de este colegio es que han confundido ambos conceptos. El procedimiento se ha convertido en su objetivo y esta confusión puede ser la raíz de muchos de sus problemas.
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Trabajar por proyectos es un procedimiento, no es un objetivo.





Otro colegio apunta a ser el colegio de la tecnología. Tienen todo lo último en dispositivos, nuevos instrumentos y herramientas para la enseñanza: los móviles, las pantallas táctiles, las gafas Google, Twitter, lectura digital, flujos de trabajo, blog... Al preguntarles a los maestros qué tal funciona este modelo de colegio, me responden que a veces tienen problemas y no pueden dar clase por sobrecarga de wifi o porque no se cargan bien los libros en los dispositivos o hay problemas con el servidor, con la actualización de la versión del software, etc. Pero su respuesta final es... «bien, bastante bien».


¿Para qué utilizamos la tablet?, ¿para ser modernos? En la tablet nos encontramos con los mismos ejercicios que vienen en el libro de texto impreso. Por ejemplo, en geometría te da la longitud en metros del lado de un hexágono regular y te pregunta por el perímetro en hectómetros. Los chicos pasan el tiempo con la tablet pantalla arriba y pantalla abajo hasta encontrar el hexágono que quieren, pero, al final, ¿saben calcular perímetros? Quizá no nos hemos dado cuenta de que la tablet es un instrumento que dispone de una herramienta, que la herramienta forma parte de un procedimiento y que el procedimiento se ajusta a un objetivo. El objetivo cuál es: ¿que sepan bien?, ¿que quieran saber?, ¿que apliquen correctamente lo que saben? Todo está a nuestra disposición para transformar esas interrogaciones en afirmaciones.


¿Qué es una utopía para mí?


Enseñar desde el cerebro del que aprende.


¿Es inalcanzable?


Sí, por eso es utopía.


¿Es deseable?


Mucho.


Conocer el porqué de sus respuestas, canalizar sus dudas, plantear los interrogantes oportunos para ponerles en el camino preciso y adquirir el conocimiento que necesitan es, en definitiva, el procedimiento que se llama «aprender a escuchar» y que nos permitirá transformar la utopía en objetivo: Enseñar desde el cerebro del que aprende.
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¿Qué es una utopía para mí? Enseñar desde el cerebro del que aprende.





Cuando hablo de conocimiento y me pregunto qué es, lo hago respecto a lo que representa para un maestro, para una maestra, para un profesor o una profesora; es decir: acercar el mundo y la vida al niño que está aprendiendo. De esta forma, cuando me preguntan qué valor tiene el aprendizaje, entre las palabras que utilizo en mis respuestas siempre pongo una fundamental y necesaria: comprensión.


Muchos me dicen: «¡Ojalá, supieran lo que es multiplicar!». Pero ¿qué es multiplicar? ¿Es empezar por la tabla del 1 para pasar a la del 2 y después a la del 3? ¿Dónde empieza la tabla del 3? ¿En el 3 x 1, que ya se ha visto con el 1 x 3? ¿No empezará la tabla del 3 en el 3 x 3? ¿Y la del 4 en el 4 x 4 porque todos los anteriores ya están vistos? ¿No empieza la tabla del 8 en el 8 x 8? ¿Para qué estudiamos la propiedad conmutativa si no la aplicamos?


Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Es un problema de la matemática o es un problema de la didáctica? ¿Es un problema de creatividad o es un problema de conocimiento?


Debemos ser conscientes de la realidad que tenemos y analizarla con la mayor de las valentías. Como decía Kant: «Atrévete a saber».


El «cuadrado gordo»


—Enséñame un «cuadrado gordo» —le pide un adulto a un niño.


—Pero ¿hay cuadrados gordos y cuadrados delgados?, ¿cómo un cuadrado puede tener grosor? —digo yo con extrañeza.


—En los bloques lógicos sí... —me responden con contundencia.


La experiencia vivida nos ha enseñado que, en las primeras edades del aprendizaje, los cuadrados tienen grosor y existen cuadrados que hablan, cuadrados gordos, cuadrados delgados, etc. A medida que van pasando los años, el cuadrado va perdiendo grosor, y a partir de ciertos cursos ya el conocimiento dicta que es una figura plana. Y, hasta entonces, ¿qué diferencia hay entre un cuadrado gordo y un cubo delgado?


—El caso es que yo veo que los chicos tienen dificultad... —se justifica alguien.


—¿En qué? —pregunto.


—En lo de los cuerpos geométricos y en las figuras: llaman círculo a la pelota, la esfera la confunden con el círculo, el cuadrado con el cubo...


—¿Y, a qué crees que es debido? —pregunto.


Si le decimos que círculo es lo que rueda y la pelota rueda, los chicos concluyen que la pelota es un círculo. Puede que su conclusión no coincida con la respuesta científica, pero no hay ningún error lógico en su razonamiento.


El perímetro de un hexágono


El profesor le pregunta a una niña: «¿Cuál es el perímetro de un hexágono de lado 7 centímetros?». La niña responde: «6».


—¿Seis? ¿Cómo que 6? —dice el maestro con enfado.


La niña repite su respuesta más alto.


—¡6!


—¿6?, ¿es 6? —cuestiona el maestro, insistente.


— ...


Sin saber qué más contestar, la niña, finalmente, se encoge de hombros, no porque no esté convencida de que la respuesta sea 6 (que lo está, lo ha repetido dos veces), sino porque el maestro se ha puesto tan raro al preguntar por segunda vez, que ella ha pensado: «No va a ser 6. No tengo ni idea de lo que es, pero por su reacción yo creo que no va a ser 6».


¿Por qué no les escuchamos? Preguntémosle por qué la solución es 6. Quizá la niña nos hubiera dicho que alguien le dijo o leyó en algún sitio que «el perímetro es la suma de los lados». La niña ha sumado los lados del hexágono y le ha dado 6. Es la definición la que no tiene rigor y es incorrecta; la niña, no.



Salen todos menos dos


En un libro podemos leer el siguiente problema: «En una clase hay 20 niños, salen todos al recreo menos dos. ¿Cuántos salen al recreo?».


—Salen todos, ¿no es lo que se ha expresado en el enunciado?


—Sí, todos, pero menos dos...


—No puede ser, si salen todos, salen todos. Si salen todos menos dos, ya no salen todos.


—¿Es bueno el teatro para aprender a resolver problemas? ¿Es bueno trabajar con marionetas? ¿Hacer una visita real a un centro comercial?


—¿Para encontrarnos con el cuadrado gordo, el círculo que rueda o la confusión entre «todos» y «algunos»?


¿Con qué hemisferio trabajar?


En una de esas reuniones, que se adelantan varias décadas para fijar las metas de la educación del siglo, me preguntaban: «¿Qué objetivo pondrías tú?». A lo cual respondí: «Uno, solo uno: unir los dos hemisferios cerebrales».


Los de ciencias y de los de letras. ¿Eres de ciencias o eres de letras? ¡Qué grande es que el de ciencias sepa de letras y que el de letras haga «la cuenta de las cervezas»...!
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«¿Qué objetivo pondrías tú?». A lo cual respondí: «Uno, solo uno: unir los dos hemisferios cerebrales».





¡Qué altos son los balcones de mi casa!


«Qué altos son los balcones de mi casa, pero no se ve la mar, qué bajos».


Me encanta Alberti. Es, para él, la mar tan importante que ver la mar es la propiedad de altura de sus balcones. ¿Quiere usted utilizar esa poesía para trabajar el concepto de altura en matemáticas? No, no lo haga, no tiene nada que ver. Cuando digo que respetemos el pensamiento matemático, no quiero decir que no desarrollemos el pensamiento literario, el creativo, el filosófico, el artístico..., pero no podemos utilizar la poesía de Alberti para dotar de entendimiento y comprensión al concepto matemático de altura como medida de longitud.


Desde el punto de vista literario, es grande el poema. Desde el punto de vista matemático, nada dice correctamente del concepto; alto y bajo no tienen ningún sentido si no es mediante una comparación de medida. Entonces, deberíamos decirle a Alberti: «Alberti, más altos que o más bajos que...». Pero disponemos de dos hemisferios cerebrales y tenemos la posibilidad de entender que cuando trabajo con matemáticas la jirafa no es alta. La jirafa es más alta que el oso y el oso es más alto que el ratón. Cuando trabajo con Alberti, los balcones de mi casa son bajos porque no se ve la mar. ¡Qué curioso!


Claro que la podremos utilizar para imitar su escrito y expresarme «así» (me gustó la idea) para resaltar, desde el sentimiento personal, la importancia de...


Y los niños pueden escribir: «Qué anchas son las autopistas que te llevan a París, pero no te llevan a mi pueblo, qué estrechas». «Qué grandes son...».


Alto, alto soy; bajito, bajito no quiero ser


Una profesora me comenta que en educación infantil canta a los niños la canción: «Alto, alto soy; bajito, bajito no quiero ser...» y me consulta si es correcto.


Dudo de que aprender esa canción sea bueno y de que les encante a los niños. Dudo también del objetivo que se consigue con tal actividad.


Así que le pregunto: ¿Cuál es el objetivo? Si el objetivo es «pasarlo bien» yo le preguntaré si todos los niños lo pasan bien; si el objetivo es “comprender el concepto altura”, no se alcanzará porque es necesario una comparación y ser conscientes de otras variables que ahí no aparecen.


—Es que he hecho un curso de neurociencia «buenísimo» y dice que canciones y ritmo ayudan mucho a la memoria. Por eso les canto: «Alto, alto soy; bajito, bajito no quiero ser...» —añade la profesora.


Esa certeza es la que causa el importante problema, es decir, ¿para qué guardar en la memoria algo que no sirve para cumplir con los objetivos propuestos? ¿Qué beneficio educativo tiene trabajar esa desafortunada letra para la memoria a largo plazo?


Pseudoinnovación


Algunos creen que innovar es cambiar el significado de los conceptos, pero eso ni es creatividad ni es innovación, es ignorancia.


No faltan las escuelas que se introducen en un plan innovador trabajando el número 2, antes que el número 1. Lo explican con argumentos que solo convencen por generar un proceso distinto al habitual. Desconozco el tiempo que tenga que pasar hasta que observen que los resultados, más que mejorar, empeoran. Si dos, por definición, es uno más uno, ¿cómo se puede entender dos si entender uno?
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No es cuestión de dotar al aula de... sino de encontrar a la maestra, al maestro, al profesor, a la profesora capaz de hacer que el alumno genere ideas





Si queremos avanzar habrá que desatar ligaduras y superar costumbres de dudoso acierto, pero también habrá que mantener principios, criterios, procedimientos y objetivos que han demostrado suficientemente su valía. Corremos el riesgo de afianzar otros «criterios, principios...» que, sin serlo, los suponemos mejores por ser distintos. Solo las actividades que se dedican a evaluarse a sí mismas ofrecen el cambio necesario de un permanente comienzo educativo.


No es cuestión de dotar al aula de... sino de encontrar a la maestra, al maestro, al profesor, a la profesora capaz de hacer que el alumno genere ideas con... No es cuestión de paradigmas, ni siquiera es cuestión de metodología, sino de un cambio radical de estado mental y nivel de consciencia desde el que sea posible enseñar desde el cerebro del que aprende y construir la escuela que no existe para el alumno que no llega.


Se ha caído una pintura verde y una roja


Una vez les propuse un ejercicio a unos niños de cuatro años: «Se ha caído una pintura verde y una pintura roja, ¿cuántas pinturas se han caído?». Los niños de cuatro años dijeron sin ningún problema: «Dos». Les pregunté ¿por qué dos? y ellos me dieron el único porqué matemático que existe: «Porque se ha caído uno y uno». Así es, en matemáticas a uno más uno se le dice dos.


Lo podemos poner en el contexto que queramos:


—He perdido un euro por la mañana y un euro por la tarde, ¿cuántos euros he perdido?


—Dos.


—¿Por qué?


—Porque has perdido uno más uno.


—Me han quitado una flor roja y una flor verde, ¿cuántas flores me han quitado?


—Te han quitado dos.


—¿Por qué?


—Porque te han quitado uno más uno.


En matemáticas dos es uno más uno por definición y los niños de cuatro años sí lo tienen claro, pero en la medida que avanzamos les decimos cosas que les confunden. Entonces, cuando alguien me comenta que tienen dificultades con las matemáticas, yo les advierto de que el problema puede que no sea con las matemáticas sino con lo que la escuela dice sobre matemáticas, a través de... el libro, el...


Esto es una realidad. La aceptamos como hecho, profundizamos para conocerla mejor y —después— discutimos juntos otra deseable o no podremos evitar posibles distopías.


Así que «caer», «perder» y «quitar» también sirven para sumar. ¿Pero existe alguna acción con la que no podamos sumar?


¡Qué pena lo de «juntar»!


Rigor


Rigor es, ante todo, claridad mental.


Los maestros buscamos rigor en las exposiciones que presentamos a nuestros alumnos y eso es un buen comienzo. No obstante, el que enseña conoce bien que el éxito de lo que hace se encuentra fuera de él, fuera de ella. ¡Qué rigurosa emoción: mi éxito depende del tuyo! ¡Tengo que entregarme a ti!


Si no aprende el que aprende, no enseña el que enseña.


Muchos serán para el rigor los caminos de búsqueda y abundantes los procedimientos para su utilización. Sin embargo, en nuestra vocación profesional, solo tendrá validez si lo encontramos en las ideas que sus pensamientos han generado y no en la información que nosotros hemos expresado.


Los que creen en la enseñanza tienen por lema: «Me encanto Yo».


El lema de los que creen en el aprendizaje es: «Me encantas Tú».


Dos paradigmas


Ahora a las modas se les llama paradigmas; a las ocurrencias de «una noche de verano», modelos didácticos; a un conjunto de páginas encuadernadas, método de aprendizaje; a la reiteración del error en la enseñanza, firmeza educativa; a la falta de disciplina, pluralidad de alternativas escolares... Y el niño va —y el niño viene— con sus intereses y reacciones, con sus circunstancias y aconteceres, saltando de un paradigma a otro.
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El que cree en el que enseña se ocupa por las respuestas y el que cree en el que prende se preocupa de los procesos.





Hay dos paradigmas que han identificado procesos de enseñanza y aprendizaje, uno es «aquel que cree en el que enseña» y el otro «aquel que cree en el que aprende». Parecen decir lo mismo, pero tristemente, no es así. El que cree en el que enseña se preocupa por las respuestas (lo importante es el «cuántos») y el que cree en el que aprende se preocupa de los procesos (lo importante es el «cuálos»).


¿Solo nos interesan las respuestas? ¿Perseguimos unos productos ordinarios más que unos extraordinarios resultados?


Ya no se trata de que los alumnos aprendan como los profesores enseñan, sino de que los profesores enseñen como los alumnos aprenden.


¿Cuántos?


«¿Hasta “cuánto” cuentas? ¿Cuántos libros has leído este mes? ¿Cuántas divisiones has hecho esta semana? ¿Cuántos “cuántos”...?».


Lo importante no es saber hasta «cuánto» cuentas, sino cómo te sientes cuando estás contando.


La escuela antes de preguntar por el «cuántos» debe preguntar por el «cuálos».
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Lo cualitativo enseña a hacer y lo cuantitativo, a responder.





El orden: (1) emoción, (2) creatividad, (3) razonamiento y (4) contenido, es esencial para el desarrollo del pensamiento; (1) sentirse bien para (2) generar ideas y (3) estudiar —después— su validez mediante razonamientos, son fases que terminan, por último, (4) en la correcta elección para la utilización del contenido preciso. La emoción, la creatividad y el razonamiento pertenecen a lo cualitativo, mientras que el contenido, a lo cuantitativo. Lo cualitativo enseña a hacer y lo cuantitativo, a responder.


La niña que bailaba en Paraguay


Las temperaturas eran muy bajas en Asunción (Paraguay). Nada frecuente, pero había entrado una ola de frío desde Argentina que se instaló durante varios días. Yo había viajado a petición del Ministerio de Educación de aquel país como experto externo para la Educación Inicial. Visité algunas escuelas.


En una de esas escuelas me pidieron asesoramiento sobre lo que podrían hacer con una niña a la que, supuestamente, «le costaba aprender». Cuando entré en la clase encontré a esa niña de cuatro años bailando por el aula; buena coordinación, lo hacía muy bien. Yo quería que se sentara para acercarme a ella y que habláramos un poco. Ella, sin mirarnos para hacernos creer que no nos había visto, seguía bailando para nosotros. Pensé que cesaría si le expresaba mi aprecio a su actuación y para agradar le dije: «¡Hala!, ¡qué bien bailas!». ¡Se estimuló! ¡La estimulé! Las personas que me acompañaban me miraron de reojo, todos muy serios, como diciendo: «Pero ¿quiere que se siente o no?». La niña, contenta ella y venida arriba, aún bailó más. Yo no sabía qué hacer, de verdad (en esos momentos lo pasas regular). Entonces se me ocurrió decirle: «¿Tú sabes cómo me llamo?». Se acercó bailando, se paró enfrente de mí y me dijo que sí.

OEBPS/images/pin.jpg





OEBPS/images/title.jpg
José Antonio Fernandez Bravo

LA SONRISA DEL
CONOCIMIENTO

Una metodologia que escucha al que aprende
para hablar al que ensefia.

Un método para ensenar a aprender

y aprender a saber.






OEBPS/images/half.jpg
LA SONRISA DEL CONOCIMIENTO

Una metodologia que escucha al que aprende
para hablar al que ensena.

Un método para ensenar a aprender
y aprender a saber.





OEBPS/images/cover.jpg
José Antonio Fernandez Bravo

La:Sorisa
del coriocimienioge

2 N
Un mélo;o para N\ ' q
1% v

ensefiar a aprendep*
y aprender a saber £

Una metodologfalque:
escucha al que'aprende
para hablar ol que ensefia






OEBPS/images/common.jpg





